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Psicosis. 

Fractura del contrato narcisista, fractura de la inscripción del niño en relación a la madre y fractura de la inscripción del sujeto en el discurso social.
Pulsión.

Aulagnier no tiene una idea de pulsión, reduce la pulsión a deseo: deseo de no deseo (representante de la pulsión de muerte) y deseo de algo ( referente a la pulsión de vida). Deja de conceptualizar y problematizar cómo en la clínica se está jugando la pulsión.

Representación. Para Aulagnier no todo en el psiquismo es representación, pero lo que ella trabaja en este texto de La violencia de la interpretación, es lo que tiene que ver con la representación. ¿Qué es representación?  Su modelo lo define como parapsicológico, donde la actividad psíquica está constituida por el conjunto de 3 modos de funcionamiento o por 3 procesos de metabolización; esta es toda una palabra, metabolización. Estas 3 modalidades de representación son productos de una actividad de metabolización. Entonces no es fiel reflejo de la realidad, es decir, el psiquismo metaboliza, el psiquismo de todo aquello que va experimentando va a llevar a cabo el proceso de metabolización, y al llevar a cabo este proceso de metabolización obviamente el producto será una representación. 

Los tres procesos de metabolización, el proceso original, el proceso primario, el proceso secundario,  las representaciones originadas en su actividad, será respectivamente la representación pictográfica o pictograma, para el proceso originario, la representación fantasmática para el proceso primario y la representación ideíca o enunciado para el proceso secundario. Las instancias originadas en la reflexión de esta actividad sobre sí misma, serán designadas como representante, el fantaseante y el enunciante; el representante es el agente que actúa en el proceso original, el representante es el que da lugar a los pictogramas, el fantaseante es el que actúa en el proceso primario y da lugar a los fantasmas, el que produce un fantasma, y el enunciante, es decir, el yo, aquí claramente el yo, el enunciante, es decir el yo es el que da lugar a las ideas ¿Cuál es  uno de los problemas? los dos primeros, el representante y el fantaseante, no son instancias, es como si fuesen una especie de yoes que operan en alguno de esos registros, pero evidentemente no son yos, en lo originario no hay nada comparable a un yo, para Piera Aulagnier siguiendo a Freud, en la producción de fantasmas tampoco, sin embargo hay una actividad psíquica que produce pictogramas y una actividad psíquica que produce fantasmas.

Cuando Freud habla del yo placer purificado, o cuando Freud habla del yo realidad inicial, que serían posibles referencias teóricas con las cuales relacionar esto que plantea Aulagnier,  se refiere a la forma de funcionamiento del psiquismo; Freud dice cómo actúa el psiquismo ahí donde todavía no ha distinguido claramente lo que hay afuera; Freud dice, todo lo que es del orden del placer soy yo, todo lo que es del orden del displacer es no yo, a eso es a lo que Freud llama yo placer purificado, pero en realidad Freud no está hablando de instancias, está diciendo la forma como el psiquismo está actuando, la forma que está dando lugar a una determinada representación, es como si la actividad en si misma fuese pensada como un agente. Aulagnier está haciendo lo mismo, nos está diciendo, el agente, si hubiese una instancia para dar cuenta del proceso de lo original, esa instancia habría que llamarla el representante, si hubiese una instancia para dar cuenta del proceso de lo primario, esa habría que llamarla el fantaseante.

Sentimiento (ver afecto)

Situación de encuentro. El encuentro como lo describe Freud en El proyecto de psicología,  donde otro se tiene que hacer cargo, auxiliar, y llevar a cabo la acción específica, una función ortopédica dirá Lacan, el otro es alguien que permite llevar a cabo lo que el infante no puede realizar para vivir. Entonces dice Aulagnier, el psiquismo se constituye a partir del encuentro con el otro que es suyo. El encuentro anuncia el pictograma.

Violencia primaria. 

La madre supone que en ese cuerpo hay alguien. La madre supone que hay un yo y al suponerlo lo constituye, es una violencia implicada en el discurso social. Se trata de una violencia constitutiva. ¿Por qué no es agresión aún siendo un acto de imposición?  Aulagnier es, entre otras cosas, muy lacaniana, en el tomo I de los escritos, ahí viene un texto que se llama Tesis sobre la agresividad de Lacan, y ahí lo que plantea es que la agresión en sentido estricto es fundamentalmente una tensión narcisista entre un yo y otro yo, la agresión si implica el reconocimiento del yo que está ahí ya, y al cual yo me dirijo a atacar. Entonces Aulagnier dice, ese acto final de la madre no es agresión, porque la madre no está aniquilando un yo, la madre no está queriendo borrar un yo, la madre no está peleando contra un yo, sino que está imponiendo algo ahí donde no hay, es violento porque es un acto de imposición, es violento porque a mí no me va a quedar de otra más que siempre remitirme a mi nombre, en mi psiquismo, eso ya es irreversible. Entonces ella juega con esta distinción entre violencia y la agresividad. La violencia primaria que es constituyente no es agresiva, pero si es violencia porque es un acto de sometimiento absoluto, o sea, tal es tu nombre, y no hay vuelta, supongo que existes, y no te queda de otra más que apegarte a eso que yo estoy diciendo, por eso es violencia. Explica:

· designamos como violencia primaria a la acción mediante la cual se le impone a la psique de otro una elección, un pensamientro o una acción motivados en el deseo del que lo impone, pero que se apoyan en un objeto que corresponde para el otro a la categoría de lo necesario (36).
Voz materna (La). 

Aulagnier explica: 

· El orden que gobierna los enunciados de la voz materna no tienen nada de aleatorio y se limita a dar testimonio de la sujeción del Yo que habla a tres condiciones previas: el sistema de parentesco, la estructura lingüística, las consecuencias que tiene sobre el discurso, los afectos que intervienen en la otra escena. Trinomio que es causa de la primera violencia, radical y necesaria, que la psique del infans vivirá en el momento de su encuentro con la voz materna (34).
El sistema de parentesco lo toma como Lacan de Levi Strauss (ver Sistema de parentesco); la estructura linguística se basa en Cassirer (ver Estructura lingüística); para los afectos y sentimientos se basa en S. Freud y a la vez se diferencia de él (ver Afectos y sentimientos).

La voz en S. Freud se encuentra en el orden de la Percepción y considera la voz como un resto que da lugar a las representaciones palabra. Lacan le da a la voz el estatuto de objeto pulsional. Es decir así como la mano, el pecho excita la zona correspondiente la voz excita. Aulagnier le da el estatuto de objeto pulsional a la voz aún más allá de la palabra.

El oido es una zona permanentemente abierta al estímulo. La voz de la madre envuelve al bebe. La voz de la madre como una especie de membrana protectora en Didier Anzieu parecida al yo piel. Si esa voz es protección su silencio es terrorífico. En el silencio se priva al hijo de un placer capital : ¿ mamá qué piensas? ¿mamá qué me pasa? El silencio puede pensarse con Aulagnier como un goce sádico del Otro, es decir si no le habla lo priva de un placer. De otra manera la hiperpresencia como objeto persecutorio; si se pudiese detectar un nucleo paranoide tiene que ver con la voz de la madre. El oído nos mantiene abiertos, podemos cerrar los ojos, no mirar, cerrar la boca o aún las manos pero no el oído. La voz como objeto pulsional y la voz como el núcleo de la representación del Yo.

· Hemos dicho que la voz de la madre, percibida como manifestación del deseo que se le imputa, decidirá acerca del afecto que puede acompañar a toda percepción. Si sobre esta voz se proyecta una intención amenazadora, todo placer parcial se transforma en su contrario. El placer de ver no puede acompañarse con la tonalidad amenazadora presente o proyectda sobre la voz. Ahora bien: lo que caracteriza a esta voz es el hecho de poder irrumpir al mismo tiempo que se experimenta el placer de ver, de tocar, de tragar: irrumpir y reforzar el placer o, a la inversa, hacerlo imposible. A partir de ese momento, la escucha del niño estará a la espera de este objeto sonoro que, en relación con otros placeres parciales, asumiría una posición jerárquica. La ausencia de la voz del Otro implica una amenaza en el momento de la realización de toda experiencia de placer, que no puede experimentarse cuando se acompaña con un estado de temor. Ello determinará que toda espera de placer parcial se acompañe también con la espera del objeto de placer de la zona auditiva, espera de una voz cuya presencia garantice que no hay por qué temer que irrumpa bajo una forma que impedirá el placer presente en otra zona y lo transforme en displacer. Por estas causas, la voz puede faltar, en el objeto de un  placer que debe acompañar a los otros, -añadirse a ellos y quizá, también, el primer objeto parcial del cual puede afirmarse que se lo espera no por placer que ofrece a una zona erógena sino en función de su poder sobre los placeres: este le permitirá ocupar un lugar particular entre los objetos parciales, y será posible comprobar sus efectos cuando el sujeto deba catectizar, no ya a la voz, sino a las palabras que emite como primeros rudimentos de un saber sobre el lenguaje, necesario en toda búsqueda del saber a secas (99).
(El) yo. 

Al interpretar la madre que ahí en ese cuerpo hay alguien funda, constituye al yo; esto hace que el yo, que es producto de una interpretación, no pueda mas que vivir a partir de interpretaciones. El yo es un interpretante. El yo es antes que nada algo interpretado por un otro. Si el yo se constituye a partir de una interpretación, el yo es siempre un interpretante en búsqueda de sentido.
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